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  PRÓLOGO: NICKO Y SNORRI
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  Es día de mercado semanal en la vía del Mago. Una chica y un chico se han detenido en un puesto de arenques en escabeche. El chico tiene el cabello rubio, retorcido y trenzado al estilo en que lo llevarán los marinos en algún momento del futuro lejano. Sus ojos verdes tienen una expresión grave, casi triste, e intenta convencer a la chica de que le deje comprar algunos arenques.


  El cabello de la muchacha también es rubio, pero de un rubio casi blanco. Es lacio y largo, y lo sujeta con una cinta de cuero, de las que llevan los Mercaderes del Norte. Sus ojos de color azul claro miran al muchacho.


  –No –le dice–. No los podría comer, me recordarían demasiado el hogar.


  –Pero si te encantan los arenques –le responde él.


  La propietaria del puesto es una mujer anciana con ojos de color azul claro como los de la muchacha. No ha vendido un solo arenque en toda la mañana y está decidida a no perder la oportunidad de venderles algo.


  –Si te gustan los arenques deberías probar estos –le dice a la chica–. Están preparados como Dios manda, como se debe escabechar el arenque.


  La mujer corta un trocito, lo pincha en un palillo de madera y se lo ofrece a la chica.


  –Venga, Snorri –le dice el muchacho casi suplicándole–. Pruébalo, por favor.


  Snorri sonríe.


  –De acuerdo, Nicko. Lo hago por ti, lo probaré.


  –¿Es bueno? –le pregunta la vendedora.


  –Es bueno, señora –responde Snorri–. Muy bueno.


  Nicko se queda un rato pensando. Piensa que la mujer del puesto habla igual que Snorri. Tiene el mismo acento cantarín y no tiene el deje de la Lengua Antigua a la que él y Snorri se han acostumbrado en los pocos meses que han pasado en esta época.


  –Disculpe, pero ¿de dónde es usted?


  La anciana le mira con ojos nostálgicos.


  –No lo entenderíais –le contesta.


  Pero Nicko insiste.


  –No es usted de aquí. Lo sé por el modo en que habla. Habla usted como Snorri. –Nicko pasa el brazo alrededor de los hombros de Snorri y ella se sonroja.


  La anciana se encoge de hombros.


  –Es cierto, no soy de aquí. Soy de tan lejos que no podríais ni imaginarlo.


  Ahora Snorri también mira a la anciana. Empieza a hablar en su propio idioma, el idioma de su época.


  Los ojos de la anciana se iluminan al oír hablar en su propia lengua, tal y como la hablaba de niña.


  –Sí –dice respondiendo a la pregunta vacilante de Snorri–. Soy Ells. Ells Larusdottir.


  Snorri vuelve a hablar y la anciana le responde con cautela.


  –Sí, la tengo, o la tenía, tengo una hermana llamada Herdis. ¿Cómo lo sabes? ¿Eres una de esas robapensamientos?


  Snorri niega con la cabeza.


  –No –dice, aún en su propio idioma–. Pero soy una vidente de espíritus. Como mi abuela, Herdis Larusdottir. Y mi madre, Alfrún, que aún no había nacido cuando mi tía abuela Ells desapareció a través del Espejo.


  Nicko se pregunta qué le estará diciendo Snorri para que aquella mujer se aferre a la endeble mesa de su puesto con tal ferocidad que los nudillos se le están quedando blancos. Aunque Snorri le ha estado enseñando su idioma, habla demasiado rápido con la anciana y la única palabra que reconoce es «madre».


   


  Y he aquí que la tía abuela Ells lleva a Nicko y a Snorri a su alta y estrecha casa en las murallas del Castillo, arroja un leño en la estufa y les cuenta su historia. Muchas horas después, Snorri y Nicko salen de la casa de la tía abuela Ells cargados de arenque en escabeche y esperanza. Lo más precioso de todo: tienen un mapa que muestra el camino a la Casa de los Foryx, el lugar donde todas las épocas se encuentran. Esa noche Snorri hace dos copias del mapa y le entrega una a Marcellus Pye, el alquimista en cuya casa se alojan. Durante las siguientes semanas se pasan el día haciendo planes para preparar su viaje a lo desconocido. Un día gris y lluvioso, Marcellus Pye despide su barco desde el embarcadero del Castillo. Se pregunta si alguna vez volverá a verlos. Aún se lo pregunta.
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  LA EXONERACIÓN DE NICKO
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  Jannit Maarten, constructora de barcos, se dirigía a Palacio. Jannit, una mujer delgada y enjuta, que caminaba a grandes zancadas y llevaba una trenza de marino, no habría imaginado ni en sueños que un día ataría su bote de remos en la Grada de la Serpiente y se dirigiría a la verja de Palacio. Pero aquello era precisamente lo que estaba haciendo, un helado y gris día de primavera, con algo más que una pizca de aprehensión. Minutos más tarde, Hildegarde, la submaga que estaba de portera en Palacio, levantó la mirada de sus deberes de la escuela nocturna, titulados «Política, principios y práctica de la transformación». Vio a Jannit caminar vacilante sobre el anchuroso puente de planchas de madera que cruzaba el foso decorativo y conducía a las puertas de Palacio. Contenta de hacer una pausa, Hildegarde se puso en pie de un salto.


  –Buenos días, señorita Maarten. ¿En qué puedo ayudarla? –dijo sonriendo.


  –¡Sabe mi nombre! –dijo Jannit asombrada.


  Hildegarde no le contó a Jannit que consideraba parte de su trabajo saber el nombre de todo el mundo. En lugar de eso le respondió:


  –Cómo no voy a saberlo, señorita Maarten. Su astillero reparó el barco de mi hermana el año pasado. Se quedó muy satisfecha de su trabajo.


  Jannit no tenía ni idea de quién podía ser la hermana de la submaga, pero no pudo evitar preguntarse qué barco sería. Jannit se acordaba de los barcos. Sonrió tímidamente y se quitó el gastado sombrero de paja de marino, que se había puesto especialmente para su visita a Palacio; para Jannit era el equivalente al traje de los domingos.


  –Las damas pueden dejarse el sombrero puesto –le dijo Hildegarde.


  –¡Ah! –respondió Jannit preguntándose qué tenía aquello que ver con ella. Jannit no se consideraba una dama.


  –¿Desea ver a alguien? –le ayudó Hildegarde, que estaba muy acostumbrada a visitantes tímidos.


  Jannit retorcía el sombrero en sus manos.


  –A Sarah Heap, por favor.


  –Enviaré a un mensajero. ¿Quiere que le diga por qué desea verla?


  Después de una larga pausa, Jannit respondió.


  –Nicko Heap –dijo mirando el sombrero.


  –¡Ah! Por favor, tome asiento, señorita Maarten. Buscaré a alguien que la acompañe.


   


  Al cabo de diez minutos, Sarah Heap, más delgada pero con los mismos rizos dorados de siempre, estaba ante ella sentada a la mesita de su salón, mirando a Jannit con sus preocupados ojos verdes.


  Jannit estaba sentada en el borde de un gran sofá. Aunque se sentía azorada, no se sentaba en el borde del asiento por eso; lo hacía porque era el único espacio libre que quedaba en el sofá, el resto estaba ocupado por el revoltijo que parecía seguir siempre a Sarah Heap. Con un par de tiestos de plantas clavados en la espalda y una tambaleante pila de toallas apoyada en ella, Jannit se sentaba muy erguida en el sofá y de repente estuvo a punto de levantarse de un salto al oír un graznido procedente de un montón de ropa que había junto al fuego. Para asombro de Jannit, un pato con la piel rosada cubierta de una fina pelusilla y vestido con un chaleco multicolor de punto asomó del montón y se acercó a ella hasta sentarse a sus pies.


  Sarah chasqueó los dedos.


  –Ven aquí, Ethel –le dijo al pato. El pato se levantó y fue hacia Sarah, que lo cogió y lo sentó en su regazo–. Es una de las criaturas de Jenna –explicó Sarah con una sonrisa–. Nunca ha sido una niña de mascotas y de repente tiene dos. Es extraño. No sé de dónde las saca.


  Jannit sonrió educadamente, sin saber muy bien cómo empezar a decirle a Sarah lo que le tenía que decir. Hubo un incómodo silencio y por fin dijo:


  –Hummm, bueno… Aquí tiene mucho espacio.


  –¡Oh, sí! Mucho –respondió Sarah.


  –Maravilloso para una familia numerosa –dijo Jannit arrepintiéndose de inmediato de haberlo dicho.


  –Si quieren vivir contigo –dijo Sarah con amargura–. Pero no si cuatro de tus hijos deciden vivir en el Bosque con un aquelarre de brujas y se niegan a volver a casa, ni siquiera de visita. Y luego, claro, está Simon. Sé que ha hecho mal, pero sigue siendo mi primer hijo. Lo echo tanto de menos…; me encantaría que viviera aquí. Es hora de que se establezca por su cuenta. Podía haber encontrado una chica mucho peor que Lucy Gringe, a pesar de lo que diga su padre. Aquí hay mucho sitio para todos… y para sus hijos también. Y luego está mi pequeño Septimus. Hemos estado separados todos estos años y aquí está, sin moverse de la cima de esa Torre del Mago con Marcia Gruñona Overstrand, que cada vez que me ve aún tiene la desfachatez de preguntarme si disfruto de ver tanto a Septimus. Supongo que cree que es una especie de broma porque ahora apenas lo veo. En realidad, no lo he visto desde que Nicko…


  –¡Ah! –exclamó Jannit aprovechando la oportunidad–. Nicko. De eso es de lo que… bueno, supongo que ya habrá adivinado por qué estoy aquí.


  –No –dijo Sarah, que se lo imaginaba, pero no quería ni siquiera pensar en ello.


  –¡Oh! –Jannit bajó la vista hacia su sombrero de paja y luego lo puso decididamente encima de un montón de algo que había detrás de ella. A Sarah se le estaba partiendo el corazón. Sabía lo que se avecinaba.


  Jannit se aclaró la garganta y empezó.


  –Como sabe, Nicko lleva fuera seis meses y, por lo que tengo entendido, nadie sabe dónde está ni cuándo volverá, si es que vuelve alguna vez. En realidad, y lamento mucho decirlo, he oído que no regresará nunca.


  Sarah tomó aliento. Nadie hasta entonces se había atrevido a decírselo a la cara.


  –Siento mucho haber venido aquí de este modo, señora Heap, pero…


  –Llámame Sarah. Por favor, llámame Sarah a secas.


  –Sarah. Sarah, lo siento, ya no podemos seguir luchando sin Nicko. La temporada de verano se avecina, y es cuando más locos insensatos se lanzan al mar a intentar pescar unos pocos arenques. Todos querrán tener sus barcos a punto, además la barcaza del Puerto se tiene que reparar después de seis meses de tormentas… Bueno, nos enfrentamos al momento de mayor trabajo. Lo siento mucho, pero, aunque Nicko sigue siendo mi aprendiz, según los reglamentos de capacitación de la Asociación de Constructores de Barcos, que son un auténtico lío pero estoy obligada a acatarlos, no puedo contratar a nadie más. Necesito urgentemente otro aprendiz, sobre todo dado que Rupert Gringe está a punto de acabar su período de aprendizaje.


  Sarah Heap apretó fuerte las manos, y Jannit notó que tenía las uñas mordidas y en carne viva. Sarah temblaba y permaneció en silencio unos segundos. Luego, justo cuando Jannit pensaba que tendría que romper ella el silencio, Sarah dijo:


  –Nicko volverá. Yo no creo que viajaran atrás en el tiempo… nadie puede hacer eso. Jenna y Septimus creen que lo hicieron. Fue algún hechizo perverso y malvado. Sigo pidiéndole a Marcia que lo averigüe. Ella podría encontrar a Nicko, pero no hace nada. Nada. ¡Es una auténtica pesadilla! –Sarah levantó la voz presa del desespero.


  –Lo siento mucho –murmuró Jannit–. De verdad.


  Sarah respiró hondo e intentó calmarse.


  –No es culpa tuya, Jannit. Tú has sido buena con Nicko. A él le encantaba trabajar contigo, pero, por supuesto, debes encontrar otro aprendiz, aunque quiero pedirte una cosa.


  –Claro que sí –respondió Jannit.


  –Cuando Nicko regrese, ¿podrá volver a ser tu aprendiz?


  –Estaría encantada –Jannit sonrió complacida de que Sarah le hubiera pedido algo en lo que ella podía estar fácilmente de acuerdo–. Aunque tenga un nuevo aprendiz, Nicko seguirá los pasos de Rupert y se convertirá en mi aprendiz de primera u oficial como lo llamamos en el astillero. Y ahora –aquella era la parte que Jannit temía–, lamento molestarte, pero debes firmar la exoneración.


  Jannit se levantó y sacó un rollo de pergamino del bolsillo del abrigo, y la pila de toallas, que perdieron de repente su punto de apoyo, se cayeron y ocuparon su lugar.


  Jannit hizo espacio en la mesa y desenrolló el largo trozo de pergamino que constituía el contrato de aprendizaje de Nicko. Lo sujetó por arriba y por abajo con lo que tenía a mano, una novela desgastada llamada Amor en alta mar y una gran bolsa de galletas.


  –¡Oh! Sarah contuvo la respiración al ver la firma de trazos finos y liados de Nicko junto a su propia firma y la de Jannit al pie del pergamino.


  Jannit colocó raudamente la exoneración –un trocito de pergamino– encima de las firmas.


  –Sarah, como eres una de las partes que firmó el contrato de aprendizaje, tengo que pedirte que firmes la exoneración. He traído una pluma por si… por si no encuentras una.


  Sarah no encontraba ninguna, así que cogió la pluma y el tintero que Jannit había sacado del otro bolsillo del abrigo, hundió la pluma en el tintero y, sintiéndose como si fuera a firmar la sentencia de muerte de Nicko, estampó su firma en el pergamino. Una lágrima cayó en la tinta y creó un borrón; tanto Jannit como Sarah hicieron como si no se dieran cuenta.


  Jannit firmó al lado de Sarah; luego sacó del bolsillo del abrigo, que parecía no tener fondo, una aguja enhebrada con grueso hilo de algodón para remendar velas y cosió la exoneración encima de las firmas originales.


  Nicko Heap ya no era el aprendiz de Jannit Maarten.


  Jannit cogió el sombrero que se mantenía en equilibrio detrás de ella y salió huyendo. Solo cuando llegó a su barco se dio cuenta de que había cogido el sombrero de jardinería de Sarah, pero a pesar de eso se lo puso y remó lentamente hacia su astillero.


   


  Silas Heap y Maxie, el perro lobo, encontraron a Sarah en su herbario. Por algún motivo que Silas no alcanzaba a comprender, Sarah llevaba un sombrero de paja de marino. También tenía al pato de Jenna con ella. A Silas no le gustaba demasiado el pato, aquellas plumillas endebles le ponían la piel de gallina cuando lo miraba y pensaba que el chaleco de punto era un signo de que Sarah se estaba volviendo loca.


  –¡Ah, estás aquí! –dijo encaminándose por el primoroso sendero de hierba hacia el lecho de menta en el que Sarah hurgaba con la cabeza perdida en sus pensamientos–. Te he estado buscando por todas partes.


  Sarah respondió a Silas con una media sonrisa lánguida, y cuando él y Maxie pisotearon el indefenso jardín de menta, ni siquiera aventuró una débil protesta. Silas, al igual que Sarah, parecía agobiado por las preocupaciones. Sus trigueños rizos Heap habían adquirido recientemente un matiz grisáceo ceniciento, sus ropajes azules de mago ordinario le quedaban holgados, y ceñía su cinturón plateado de mago ordinario un punto o dos más apretado de lo que era habitual en él. Acompañado por el embriagador olor de la menta aplastada, Silas llegó hasta Sarah y soltó directamente el discurso que tenía preparado.


  –Sé que no te va a gustar, pero estoy decidido. Maxie y yo vamos a internarnos en el Bosque y no saldremos hasta que lo encontremos.


  Sarah cogió al pato y lo apretó contra ella, tanto que emitió un «cuac» estrangulado.


  –Eres un loco testarudo. Cuántas veces te he dicho que si convences a Marcia de que haga algo contra esa horrible Magia Negra que ha atrapado a Nicko en alguna parte, él estará de regreso en un santiamén. Pero no. Te empeñas una y otra vez en que tienes que ir a ese estúpido Bosque…


  Silas suspiró.


  –Te he hablado ya de esto, Marcia dice que no es Magia Negra. No tiene sentido pedírselo una y otra vez. –Sarah frunció el ceño, de modo que Silas probó a enfocarlo de otra manera–. Mira, Sarah, no puedo quedarme aquí sin hacer nada, me estoy volviendo loco. Han pasado seis meses desde que Jenna y Septimus regresaron sin Nicko y no pienso esperar más. Tú has tenido el mismo sueño que yo. Ya sabes que eso significa algo.


  Sarah recordó el sueño que había tenido meses atrás, después de que Nicko desapareciera. Nicko caminaba por un bosque cubierto de nieve; el sol se ponía y, delante de él, una luz amarilla brillaba a través de los árboles. Había una muchacha junto a él, un poco más alta y mayor que él, pensó Sarah. La muchacha tenía el cabello largo y tan rubio que parecía blanco y se abrigaba con una pelliza de piel de lobo. Ella señalaba la luz que tenía delante. Nicko cogió a la muchacha de la mano y juntos corrieron hacia la luz. En aquel momento, Silas empezó a roncar y Sarah se despertó sobresaltada. A la mañana siguiente, Silas describió con emoción el sueño que había tenido sobre Nicko. Para asombro de Sarah, era idéntico al suyo.


  Desde aquel momento, Silas se convenció de que Nicko estaba en el Bosque y quería ir en su busca, pero Sarah no estaba de acuerdo. Le había dicho a Silas que el bosque del sueño no era el Bosque del Castillo. Era otro y estaba segura de ello. Silas, a su vez, tampoco estaba de acuerdo. Conocía el Bosque, y estaba seguro de que era el Bosque del Castillo.


  En el tiempo que llevaban juntos, Sarah y Silas no siempre habían estado de acuerdo, pero solían resolver sus diferencias enseguida, sobre todo cuando Silas llegaba a casa con un ramo de flores silvestres o hierbas para Sarah como ofrenda de paz. Pero esta vez no había ofrenda de paz. Las peleas de Silas y Sarah sobre bosques eran cada vez más enconadas y enseguida perdían de vista el verdadero motivo de su infelicidad: la desaparición de Nicko. Pero ahora, Silas acababa de tropezar con Jannit Maarten, que salía en aquel momento llevándose el antiguo contrato de aprendiz de Nicko. Lo tenía decidido. Se internaría en el Bosque para encontrar a Nicko y nadie le detendría, en especial Sarah.
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  ¡Libre!
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   —Da de comer a los Magogs, no toques a Chucho, y no metas la nariz en mi habitación. ¿Lo pillas? –Simon Heap advertía a su ayudante, Merrin Meredith.


  –Sí, sí –respondía destempladamente Merrin, sentado con desgana en una cómoda silla del Observatorio. Su cabello negro y desgreñado colgaba lacio sobre su cara, y le tapaba un gran grano que le había salido de la noche a la mañana en mitad de su frente.


  –¿Lo has entendido? –preguntó Simon enfadado.


  –He dicho que sí, ¿no? –murmuró Merrin, moviendo sus largas y desgarbadas piernas de modo que sus pies golpeaban la silla con una irritante regularidad.


  –Y será mejor que mantengas esto limpio –le dijo Lucy Gringe–. No quiero volver y encontrarme con una auténtica pocilga.


  Merrin se levantó e hizo una reverencia burlona a Lucy.


  –Sí, mi señora. ¿Puedo hacer algo más por usted, mi señora?


  Lucy Gringe se echo a reír.


  Simon Heap frunció el ceño.


  –Vamos, Lucy –dijo enojado–. Bueno, si quieres llegar al Puerto antes de que se haga de noche.


  –Espera un minuto, tengo que ir a por mi…


  –Tengo tu bolso y tu capa. Vamos, Lucy –Simon cruzó el Observatorio a grandes zancadas, sus pasos arrancaban un sonido hueco a la pizarra negra, y despareció a través del arco de granito que conducía a la escalera–. Y, Merrin, no hagas ninguna estupidez.


  En la escalera el eco devolvió la voz de Simon.


  Merrin, enfadado, dio una patada a la silla y levantó una nube de polvo y polillas molestas. No era estúpido. No y no, no era estúpido. Merrin había pasado los primeros diez años de su vida oyendo decir a su antiguo amo, DomDaniel, que era estúpido, y ya estaba harto. Durante todos aquellos años, a Merrin lo habían llamado equivocadamente Septimus Heap, pero, por mucho que lo había intentado, había sido un pobre sustito del verdadero Septimus. DomDaniel nunca se percató del error, ni del motivo por el cual su desventurado aprendiz nunca conseguía hacer nada a derechas.


  Con mala cara, Merrin se volvió a dejar caer en el viejo sillón. Observó a Lucy Gringe corretear alrededor del Observatorio, con las trenzas y cintas al viento, reuniendo sus cosas de última hora.


  Por fin Lucy estuvo preparada. Cogió la bufanda de colores que había tejido para Simon durante las largas tardes de invierno en la Pastelería del Puerto y el Muelle y corrió tras él. Mientras ella también desaparecía bajo la sombría arcada de granito, saludó a Merrin con la mano. Merrin cambió de cara y le devolvió el saludo. Lucy siempre se las arreglaba para hacerle sonreír.


  Contenta de alejarse de lo que consideraba el lugar más lúgubre de la Tierra, Lucy no volvió a pensar en Merrin, mientras él escuchaba el sonido hueco de sus botas que empezaban el largo descenso hasta el agujero frío, húmedo y lleno de baba de lombriz donde estaba estabulado Trueno, el caballo de Simon.


  Mientras el sonido de las botas de Lucy se extinguía en la distancia y lo sustituía un pesado silencio, Merrin pasó a la acción. Cogió un palo largo y empezó a bajar rápidamente las persianas negras que cubrían el tragaluz del techo de la sala, que sobresalía de la hierba agreste y el afloramiento rocoso en la cima de los altos arrecifes de pizarra, y era la única parte del Observatorio que era visible desde la superficie. Merrin bajó una a una todas las persianas y la inmensa sala se fue oscureciendo despacio hasta que reinó una penumbra crepuscular.


  Merrin se acercó a la Cámara Oscura –un gran plato cóncavo que ocupaba el centro de la habitación circular– y lo miró con expresión embelesada. Lo que había sido un plato blanco con el sol de primera hora de la mañana filtrándose a raudales a través del tragaluz, se había transformado para mostrar ahora una preciosa escena, colorista y llena de detalles.


  Contempló hechizado una fila de ovejas que paseaban, apacibles y silenciosas, por los riscos que quedaban encima del barranco, mientras las nubes rosadas del atardecer discurrían detrás de ellas.


  Merrin levantó la mano para asir el largo poste que colgaba del centro del tragaluz y empezó a girarlo. El sombrerete de la cima del tragaluz, que sujetaba la lente que enfocaba la escena en el plato que estaba debajo, chirrió quejumbroso. Mientras Merrin giraba lentamente el sombrerete hasta dibujar un círculo completo, la imagen que tenía delante iba cambiando, mostrando un panorama mudo del mundo exterior. Merrin hizo un giro de trescientos sesenta grados solo por divertirse y luego buscó el punto que deseaba observar. Soltó el palo, el chirrido cesó y, apartándose el desaliñado cabello negro de los ojos, Merrin se acercó hacia delante y contempló con atención la escena que se desarrollaba ante él.


  El plato mostró un largo y serpenteante camino que descendía entre el saliente rocoso. A su derecha podía verse un barranco y empinados riscos de pizarra a la izquierda, sorprendidos de vez en cuando por la caída de una roca o una cascada de gravilla. Merrin esperó con paciencia hasta que por fin Trueno entró en su campo visual. El caballo marchaba al paso por el sendero, guiado con mucho cuidado por Simon, embozado en su capa negra que lo protegía del frío matinal. Casi le tapaba la cara la bufanda de Lucy, que había enrollado el otro extremo alrededor de su propio cuello. Sentada detrás de Simon, abrigada por su preciosa capa azul, Lucy se agarraba con fuerza a su cintura.


  Merrin sonrió al ver el caballo viajar en silencio a través del plato. ¡Que se largaran con viento fresco!, se dijo para sí. Mientras observaba el lento avance de Trueno, Merrin se felicitaba a sí mismo por haber ideado todo aquello. Desde el momento en que llegó Lucy Gringe hacía un par de semanas, acompañada de una rata increíblemente irritante a la que Merrin también tenía pensado invitar amablemente a que abandonara la casa de una patada en el trasero, Merrin había empezado a maquinar. La oportunidad se presentó antes de lo que había imaginado. Lucy quería un anillo, y no un viejo anillo cualquiera; un anillo de diamantes. A Merrin le había sorprendido lo rápido que Simon aceptaba el punto de vista de Lucy acerca de muchas cosas, entre ellas los diamantes. Aprovechando la oportunidad, Merrin insinuó que él podía cuidar el Observatorio mientras Simon llevaba a Lucy al Puerto para buscar un anillo. Simon dijo que sí, pues tenía pensado pasarse por las rebajas de liquidación del almacén de Drago Mills, del cual tanto hablaba la rata. Había empezado la semana anterior por defunción de la propietaria del almacén, y parecía ser que estaba lleno de las oportunidades más increíbles. Sin embargo, Lucy Gringe tenía otras ideas. Ya había decidido cuál sería el anillo perfecto y, sin lugar a dudas, no estaba en las rebajas por liquidación del almacén de Drago Mills.


  Por fin, la paciencia de Merrin fue recompensada cuando vio a Trueno llevar a sus dos jinetes fuera del límite del disco. Mientras la cola del caballo desaparecía, Merrin soltó un fuerte grito de júbilo. ¡Por fin, ya era hora, después de pasarse toda la vida haciendo lo que alguien le ordenaba, era libre!


   


   


  3


   


  
EL ÍNDICE OSCURO
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  De su escondite de debajo del colchón, Merrin sacó un libro delgado, gastado y con esquinas dobladas y cubierta de piel, cuyo título, El índice oscuro apenas se veía escrito en unas desvaídas letras negras. Sonrió; por fin podía leerlo sin tener que esconderlo de ese metomentodo Simon Heap y de la pesada de Lucy. Ella era peor incluso que Simon, se pasaba todo el rato diciéndole cosas como por ejemplo: «¿Qué estás haciendo, Merrin?» y «¿Qué estás leyendo, Merrin? Enséñamelo. ¡Oh, vamos, no seas tan cascarrabias, Merrin!».


  El libro le había fascinado desde el momento en que Merrin lo encontró en el fondo de un armario polvoriento que Simon le había ordenado limpiar, El índice oscuro hablaba a Merrin en su propio idioma. Comprendía los hechizos, las reglas, y en concreto le gustaba la sección que le explicaba cómo romper las reglas. Hete aquí un libro escrito por alguien a quien Merrin podía entender.


  De noche, en su pequeña celda, separado por una cortina del Observatorio (porque antaño Jenna había convertido la puerta en chocolate), cogía un tubo de larvas de Glo y leía durante horas debajo de las sábanas. Simon había notado la luz y le importunaba diciéndole que era un miedica al que le daba miedo la oscuridad, pero, por una vez en su vida, Merrin no respondía a la provocación. Le convenía que Simon no le hiciera más preguntas sobre la luz que alumbraba tenuemente hasta altas horas de la madrugada. Si eso era lo que Simon quería pensar, que lo pensara. Un día Simon Heap descubriría que Merrin no tenía el menor miedo a la oscuridad, o para ser más exactos, a lo oscuro.


  Merrin encendió todas las velas que encontró, Simon era un tacaño con las velas y solo permitía que se encendiera una a la vez y las colocaba alrededor de la inmensa cámara circular del Observatorio. La penumbra que había creado al bajar las persianas fue sustituida por el cálido fulgor de las velas. Merrin se dijo a sí mismo que lo hacía porque necesitaba luz para leer, pero Simon tenía algo de razón: a Merrin no le gustaba la oscuridad, sobre todo cuando estaba solo.


  Merrin decidió disfrutar del momento. Asaltó la pequeña cocina en busca de los últimos pasteles de Lucy, encontró dos de carne y riñones, uno de pollo con champiñones y otro de manzana al horno, luego se sirvió una gran taza de la sidra de Simon. Lo puso todo en la mesita que tenía junto a la cama estrecha y llena de bultos y añadió a la montaña de comida unos pedacitos mohosos de la puerta de chocolate que había encontrado en un rincón polvoriento bajo la cama. Luego fue a coger la gruesa manta de lana de la cama de Simon. Merrin odiaba pasar frío, pero solía pasarlo, pues el Observatorio estaba cortado en lo más profundo de los riscos de pizarra y siempre hacía un frío que pelaba.


  Con la ilusión de tener por delante todo un día para hacer exactamente lo que le diera la gana, Merrin se envolvió en la manta y, sin molestarse en quitarse los zapatos, se metió en la cama y empezó a dar cuenta de su alijo de comida. Hacia media mañana, el libro de Merrin se cayó al suelo. Se había quedado dormido en mitad de un mar de migas de pastel, trozos de chocolate llenos de pelos y trocitos de riñones, porque desde que Simon le había dicho lo que hacían en realidad los riñones, le ponían enfermo.


  Una a una, las velas del Observatorio ardieron, pero Merrin durmió hasta que el chisporroteo de la última vela moribunda le despertó con un sobresalto. Se despertó presa del pánico. Había caído la noche; era noche cerrada y no recordaba dónde estaba. Saltó de la cama y se dio un batacazo contra la jamba de la puerta. Al retroceder, Merrin vio el plato blanco de la Cámara Oscura iluminado por un fino haz de luz de luna que había encontrado un hueco para colarse a través de las persianas. La sensación de pánico iba desapareciendo; sacó la caja de cerillas y empezó a encender nuevas velas. Enseguida el Observatorio quedó iluminado por la agradable luz de las velas y parecía casi acogedor, pero lo que Merrin había planeado estaba lo más lejos de ser acogedor que uno pueda pensar.


  Merrin cogió El índice oscuro del suelo y lo abrió por la última página, que se titulaba:


   


  Oscurecer el destino de otro


  o la ruina de tu enemigo mediante el uso


  del Anillo de las Dos Caras.


  Una fórmula probada y comprobada,


  usada con gran éxito por el autor.


   


  Merrin se sabía ese fragmento de memoria, pero no había leído más porque la frase siguiente decía:


   


  No leas más hasta que estés preparado para hacerlo,


  o será peor para ti.


   


  Merrin tragó saliva. Ahora estaba preparado para hacerlo. Tenía la boca seca y se pasó la lengua por los labios. Sabían a pastel pasado, no era agradable. Merrin cogió un vaso de agua, lo bebió de un trago y se preguntó si no sería mejor olvidarse de aquello hasta la noche siguiente, pero la idea de otro deprimente día a solas en el Observatorio, además de la posibilidad de que Simon y Lucy regresaran en cualquier momento, no era buena. Tenía que hacerlo ya. Y de ese modo, con una sensación de miedo instalada en la boca del estómago, Merrin siguió leyendo:


   


  Primero invoca a tu cosa servidora.


   


  El corazón de Merrin le dio un brinco. Aquello le daba miedo. Invocar a una cosa era algo que ni siquiera Simon se veía capaz de hacer, pero, ahora que había empezado, Merrin no se atrevía a parar. Con precaución, como si estuviera echando a una araña particularmente venenosa de su tela, Merrin sacó el hechizo de invocar de su bolsillo y lo puso al pie de la página. El hechizo, un diamante negro y fino como una oblea, estaba frío como el hielo. Siguiendo las indicaciones, Merrin sostuvo el diamante contra su corazón y, con el frío de la piedra calándole el pecho, recitó las invocaciones. No ocurrió nada. Ni una ráfaga de viento, ni una perturbación en el aire, ni sombras huidizas… nada. Las velas ardían serena e inexorablemente y el Observatorio estaba tan vacío como siempre. Merrin lo volvió a intentar, pero… nada.


  A Merrin le invadió una horrible sensación; era cierto, era realmente estúpido. Volvió a leer las palabras, esta vez las pronunció despacio, pero seguía sin ocurrir nada. Merrin repitió las palabras una y otra vez, convencido de que estaba pasando por alto algo obvio, algo que cualquier otra persona con dos dedos de frente habría notado enseguida. Pero no apareció ninguna cosa, ninguna en absoluto. Cada vez más enfadado, Merrin gritó las invocaciones; nada. Luego la pronunció en voz muy baja, con voz suplicante, con voz zalamera, y ya desesperado la gritó al revés, pero sin éxito. Agotado, Merrin se hundió en el suelo, desmoralizado. Había intentado todo lo que se le había ocurrido, y había fracasado, como de costumbre.


  Lo que Merrin no sabía era que sus invocaciones –todas y cada una de ellas– habían funcionado. El Observatorio era ahora un hervidero de cosas. El problema era que no podía verlas.


  Por lo general, las cosas no pueden verse, lo cual es una suerte, pues no son agradables de ver. La mayoría de cosas son una especie de figura humana, aunque obviamente ni masculinas ni femeninas. Suelen ser altas, delgadas, hasta el punto de estar en el esqueleto y ser extraordinariamente decrépitas, sus ropajes no son más que una colección de harapos negros. Se visten de manera espantosa, a veces las expresiones de desesperación se mezclan con una malevolencia subyacente que dejan fatal durante semanas a las pobres personas sensibles que tienen la desgracia de cruzar una mirada con ellas. Aunque él no lo sabía, Merrin tenía una tía, Edna, que encajaba muy bien con esa descripción, pero aun así podía decir en qué se diferenciaba su tía Edna y una cosa: en que la cosa parecía muerta.


  Fue entonces cuando Merrin leyó la segunda parte de las instrucciones:


   


  Ahora dirígete a la cosa,


  exige verla,


  quítale la invisibilidad.


   


  –¡Aggggggggg! –gritó Merrin percatándose de repente, para su horror, de lo que había pasado.


  Lanzó con furia el libro contra la pared. ¿Por qué se suponía que tenía que saber que las cosas eran invisibles? ¿Por qué el libro no lo había dicho antes?


  Media hora más tarde, Merrin ya se había tranquilizado. Consciente de que no tenía más remedio que continuar, levantó el libro, encontró la página arrugada y empezó a seguir las instrucciones. Recitó el hechizo de ver, cerró los ojos y contó hasta trece. Luego, con el miedo en el cuerpo, abrió los ojos, y profirió un grito.


   


  Merrin estaba rodeado de cosas. Veintiséis cosas ofendidas, enfurruñadas, que pensaban por qué no me ha elegido a mí, es que no soy lo bastante bueno para él, y lo miraban fijamente moviendo los labios, murmurando y gimiendo, pero sin hacer ningún ruido. Descollaban a su alrededor y lo miraban tan atentamente que incluso Merrin, que no era precisamente un derroche de sensibilidad, sintió nacer una profunda melancolía en su interior. Pensó que todo había salido horriblemente mal. Simon tenía razón, todo el mundo tenía razón: era estúpido. Pero ahora estaba bloqueado. Tenía que continuar o, como decía el libro, sería peor para él. Con una horrible sensación en la boca del estómago, Merrin leyó la siguiente instrucción:


   


  Ahora lleva a tu cosa sirviente contigo


  a buscar el Anillo de las Dos Caras.


   


  A Merrin se le cayó el alma a los pies cuando leyó las palabras: «Anillo de las Dos Caras». Aún tenía pesadillas con él.


  Unos meses atrás, Simon había estado limpiando el Observatorio sin dejar de protestar y quejarse de lo desordenado que era Merrin. Mientras tanto, él se había escondido en la alacena. Estaba comiendo a escondidas un alijo secreto de salchichas frías cuando oyó los gritos de Simon. Merrin casi se atraganta, Simon no solía gritar. Jadeando y tosiendo, salió tambaleándose para contemplar una terrible visión: una asquerosa colección de huesos que parecían de goma, refulgentes de limo negro, perseguían despacio a Simon por el Observatorio. Aferrado al saco de la basura, como si fuera una especie de escudo, Simon retrocedía con una expresión de absoluto terror.


  Merrin supo de inmediato de quién eran aquellos huesos, de su antiguo amo, DomDaniel. Era el anillo lo que le delataba. El grueso Anillo de las Dos Caras de oro y jade que DomDaniel siempre llevaba en el pulgar brillaba contra el lustre negro de los huesos.


  «Este anillo –le había contado una vez DomDaniel a Merrin– es indestructible. El que lo lleva puesto es indestructible. Yo lo llevo puesto, por tanto soy indestructible. ¡Recuérdalo, chico!» DomDaniel se había reído mientras movía el gordo pulgar rosado ante las narices de Merrin.


  Merrin había contemplado cómo los huesos estaban arrinconando al aterrado Simon. Había estado escuchando mientras, de algún lugar en lo más profundo de los huesos, llegó un canto oscuro de destrucción dirigido directamente a Simon. A Merrin le entraban ganas de acurrucarse y hacerse una bolita, pero no sabía por qué. Por suerte para él, no recordaba aquella ocasión en los marjales Marram en que DomDaniel había dirigido el mismo canto contra él.


  Mientras el canto avanzaba lenta e inexorablemente hacia su fin –en el que Simon sería consumido– Merrin vio a Simon Heap cambiar, pero no en el modo que DomDaniel había planeado. El miedo en los ojos de Simon fue sustituido de repente por una ira salvaje. Merrin había visto aquella mirada antes y sabía que significaba problemas. Y así fue.


  En una rápida acción –como la de un cazador de mariposas detrás de un preciado espécimen– Simon lanzó el saco sobre los huesos, gritando una imprecación oscura. Los huesos se cayeron y algunos escaparon por el suelo, pero el canto no cesaba. Presa del pánico, Simon buscó los huesos perdidos, metiéndolos en el saco tal como había estado haciendo con la basura hacía unos minutos. Amortiguado dentro del saco, el canto oscuro continuaba.


  Simon metió frenéticamente el último hueso dentro del saco. Luego, como si le fuera la vida en ello –lo cual era así– corrió por el Observatorio, abrió la puerta del Armario sin Fin, arrojó allí el saco y de un portazo cerró y bloqueó la puerta. Entonces, para diversión de Merrin, a Simon le flaquearon las piernas y se desplomó en el suelo como un trapo húmedo. Merrin aprovechó el momento para dar cuenta de las salchichas.


  Pero ahora Merrin iba a tener que ver aquellos horribles huesos una vez más. Y lo que era peor, quitarle el anillo. Y lo que era aún mucho peor, tendría que entrar en el Armario sin Fin para encontrarlo, y aquello sí que le daba mucho miedo. El Armario sin Fin había sido construido por DomDaniel en persona. Era un lugar para tirar cosas oscuras que ya no se querían y era imposible desactivarlas. El armario serpenteaba en lo más profundo de la roca, y, aunque en realidad sí tenía fin, continuaba durante kilómetros y kilómetros.


  Merrin tragó saliva con dificultad. Sabía que tenía que hacerlo, ahora no había vuelta atrás. Murmuró el hechizo de desbloquear, temblando, luego asió el pomo de bronce de aspecto inocente del armario y tiró de él. La puerta se abrió. Merrin retrocedió. El aire gélido mezclado con un olor de lo más apestoso –a perro mojado, carne podrida y una pizca de goma quemada– le dio en las narices. Le entraron arcadas y escupió de asco.


  Con una sensación de fatalidad, Merrin echó un vistazo en la oscuridad. El armario parecía vacío, pero sabía que no lo estaba. El Armario sin Fin cambiaba las cosas de sitio, llevándose las más oscuras a lo más profundo de la roca. Le asustaba pensar en lo lejos que se habría llevado los huesos.


  Merrin entró sosteniendo una vela sobre su cabeza. El armario serpenteaba y se internaba en la roca como un zarcillo. A medida que el muchacho avanzaba, el aire se iba enfriando. Después de una docena de pasos, la llama de su vela empezó a parpadear en aquella atmósfera viciada, pero él siguió adelante, internándose un poco más en el armario. Ahora la llama se hacía cada vez más pequeña. Empezaba a fulgurar con un rojo mortecino y Merrin se alarmó. Si no había aire suficiente para la llama, lo más seguro era que tampoco hubiera suficiente aire para él. Algo mareado y con un zumbido agudo en los oídos, Merrin avanzó unos pasos y la llama se extinguió; durante un breve instante solo quedó el fulgor rojo del extremo de la mecha y luego se sumió en la más completa oscuridad.


  Merrin sintió una opresión en el pecho. Abrió la boca para respirar mejor, pero no había aire. Sabía que tenía que salir del armario, corriendo. Sin resuello, dio media vuelta, para darse de bruces contra una cosa inmóvil. Preso del pánico, empujó a la cosa para pasar, pero solo consiguió encontrarse con otra en el camino, y luego otra. Horrorizado, se dio cuenta de que estaba atrapado, que el largo y estrecho armario estaba lleno de cosas, y que probablemente aún habría otras intentando entrar, y de hecho así era. Fuera, un revolucionado coro de cosas, se daba codazos, empujaba, arañaba y luchaba por ser la siguiente en entrar. Una oleada de miedo engulló a Merrin; entonces el suelo del armario hizo algo muy extraño. Se precipitó hacia arriba hasta alcanzarle y le golpeó en la cabeza.


  Cuando Merrin volvió en sí estaba de nuevo en el Observatorio, tumbado sobre el frío suelo de pizarra.


  Se incorporó con los ojos nublados y veintiséis cosas le miraron a los ojos. Normalmente la mirada de veintiséis cosas sería suficiente para sumir a alguien en una desesperación eterna, pero los ojos de Merrin estaban desenfocados. Lo único que veía era una imagen borrosa y ondulada que le rodeaba, como un gran seto espinoso.


  Muy despacio, Merrin fue consciente de que había algo en el suelo junto a él. Giró la cabeza con dolor y se dio de bruces con un mugriento saco de lona. Un saco de basura. Como si se tratase de una camada de gatitos, algo se movía en su interior.


  De repente, recuperando plenamente la consciencia, Merrin se puso en pie de un salto, cogió el saco y lo volcó. Una maraña de huesos blandos y viscosos se desparramó por el suelo, y el pulgar con el anillo resbaló por el suelo con un sonido metálico. Merrin lo contempló boquiabierto; ¿qué se suponía que tenía que hacer ahora? Un hueso se movió a sus pies. Merrin dio un grito. Como si fueran gusanos ciegos, los huesos estaban empezando a moverse, cada uno buscando a su vecino, se estaban reagrupando.


  Un dedo huesudo se le clavó en las costillas y Merrin gritó. DomDaniel le estaba atizando. ¡Iba a moriiiiiir! Alguien le había tendido El índice oscuro y lo tenía delante de sus narices, entonces Merrin se percató con alivio de que el dedo huesudo pertenecía a una cosa. Leyó obedientemente el pasaje que le indicaba el dedo de la cosa:


   


  Coge el Anillo de las Dos Caras


  del pulgar


  de quien


  lo lleve puesto.


  Quita el anillo por el otro lado:


  tu posesión ahora has dominado.


   


  Merrin se acercó al pequeño palito negro y viscoso que llevaba el Anillo de las Dos Caras y lo miró con repulsión. Se armó de valor para poder cogerlo. Uno, dos, tres… No, no podía hacerlo. Sí, sí podía…, tenía que hacerlo. Uno… dos… tres… ¡puaj! Lo tenía. El pulgar era blando, como cartilaginoso. Le revolvía el estómago, estaba a punto de vomitar.


  Al cabo de unos segundos, con un horrible sabor en la boca, Merrin agarró el Anillo de las Dos Caras, sabiendo que tenía que sacarlo por la base del hueso: por el otro lado. Tiró de él. Se pegaba a la parte más ancha del dedo donde había estado la articulación. Merrin trató de que no le venciera el pánico. No salía. Pronto DomDaniel se abría reagrupado y él sería comida para gatos. La desesperación le infundió una especie de valor. Sacó su navaja, puso el pulgar en el suelo y cortó el extremo del hueso. Salió un líquido negro y espeso y el Anillo de las Dos Caras cayó al suelo.


  Con una mezcla de horror y fascinación, Merrin cogió el anillo del suelo y contempló la ancha y retorcida sortija de oro con las dos caras de aspecto malvado enfrentadas, talladas en jade. Con manos temblorosas, consultó El índice oscuro.


   


  De tu mano izquierda,


  en el pulgar


  la sortija has de colocar:


  la de las Dos Caras.


   


  Temblando, Merrin se puso el anillo en el pulgar, apartando de sí el pensamiento de que un día tal vez alguien intentase quitárselo del pulgar por el otro lado. Al principio el anillo le quedaba grande en su romo y regordete pulgar, con la uña mordida y el nudillo prominente, pero no por mucho tiempo. Sintió que el oro se calentaba más y más, hasta que le resultó desagradable de tan caliente, y entonces el anillo empezó a encoger. Pronto le encajó a la perfección, pero no se detuvo allí. El anillo se calentaba cada vez más, y seguía encogiendo. El pulgar le latía.


  A Merrin le entró pánico. Empezó a dar saltos mientras sacudía el pulgar y gritaba y pataleaba de dolor. Cada vez más ceñido, el anillo se hinchó, y la punta del pulgar se le puso primero roja, luego morada y por fin de un azul oscuro. En ese momento, Merrin dejó de gritar y lo contempló con horror; sabía que la punta del pulgar estaba a punto de explotar. ¿Estallaría haciendo «¡pum!», se preguntaba, o reventaría haciendo «¡paf!»? Merrin no quería saberlo. Cerró los ojos, y en el momento en que los cerró, el anillo se aflojó, la sangre volvió a fluir y el pulgar de Merrin se deshinchó. Ahora el Anillo de las Dos Caras le venía bien, aunque lo notaba algo apretado, lo bastante apretado para recordarle su presencia. Merrin sabía que aquello sería así durante toda su vida, o al menos durante toda la vida de su pulgar izquierdo.


   


  Merrin empezaba a darse cuenta de que la magia negra no estaba necesariamente del lado de quienes la practicaban. Pero ahora no podía parar. Estaba atrapado, y debía emprender la última parte del encantamiento: oscurecer el destino de otro. Y aquello se haría en el Castillo, pues allí era donde el otro vivía, en la cúspide de la Torre del Mago, donde él había vivido antaño. Y usaba el mismo nombre que Merrin había tenido en otro tiempo: Septimus Heap.


   


   


  4


   


  FUERA DE LAS MALAS TIERRAS
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  Justo antes del alba, Merrin se levantó de la cama y caminó con torpeza y medio dormido por el Observatorio en busca de un tubo de larvas de Glo. Con los ojos empañados, sacó un puñado de larvas de Glo recientes, dispuesto a emprender el viaje, y fue entonces, mientras estaba tapando el tubo, cuando Merrin abrió los ojos como es debido… y gritó. Se había olvidado de las cosas. Una docena de cosas se apiñaba alrededor del tubo de larvas de Glo observando su más mínimo movimiento. El resto vagaba sin rumbo, como mecidas por una brisa invisible. Consciente ahora de que las cosas no le sacaban la vista de encima, Merrin entró en la escasamente amueblada habitación de Simon, abrió un armario con llave y sacó una cajita negra en la que ponía: «Chucho».


  Merrin se abrió paso a codazos a través de su fiel congregación de cosas y metió la caja de Chucho en una mochila junto con otros pocos tesoros. Luego se la cargó al hombro y respiró hondo. Sabía que ya era el momento de marcharse, pero justo entonces, incluso el frío, lúgubre, húmedo y solitario Observatorio abarrotado de cosas le parecía mucho más acogedor que el viaje que se le presentaba por delante. Sería un empinado descenso de cientos de escalones oscuros y resbaladizos cortados en la roca y tendría que pasar a hurtadillas por la vieja cámara de los Magogs y luego salir por un largo y viscoso agujero de lombriz. Pero Merrin sabía que no tenía más remedio que ir.


  Cualquier esperanza que Merrin pudiera albergar de que las cosas hubieran terminado su labor y se quedaran en el Observatorio se desvaneció cuando, después de haber bajado los primeros escalones internándose en la oscuridad, se volvió y vio una hilera de cosas. Avanzaban arrastrando los pies, todo codos y rodillas, empujándose y dándose patadas, intentando llegar a los escalones más próximos a él. ¡Fantástico –pensó Merrin–, sencillamente fantástico!


  Al cabo de media hora, Merrin se hallaba en la entrada de la Galería de la Lombriz abandonada, pero no estaba solo. Sabía que había veintiséis cosas detrás de él; notaba cómo le miraban. Le entraba una sensación de picor y de frío helado en el cogote. Tamborileando con nerviosismo los dedos regordetes en la pared de la galería, que estaba cubierta de baba de lombriz, Merrin se estremeció en el aire húmedo. Contempló atentamente el oscuro perfil que trazaba la cima de los riscos al otro lado del barranco.


  Por mucho que Merrin anhelaba salir de la Galería de la Lombriz, iba a esperar a que los primeros rayos amarillos del amanecer aparecieran en el cielo. La noche era un tiempo peligroso para salir a la intemperie en las canteras de pizarra de las Malas Tierras. En el curso de los años, le habían contado bastantes historias macabras como para saber que el momento más peligroso era el alba. Es entonces cuando las lombrices de tierra se ponen en movimiento; cuando al caer la noche rompen su ayuno de todo el día, o cuando regresan por la mañana a sus galerías para proveerse de un último bocado que las mantenga durante todo el día, que suelen pasarlo enroscadas en lo más profundo de los helados riscos de pizarra.


  Al cabo de diez largos y gélidos minutos, Merrin estaba seguro de que podía ver el perfil de las rocas recortadas que tenía delante con más claridad. Y mientras observaba, un lento movimiento deslizante justo debajo de la línea del horizonte le dijo que el alba estaba a las puertas: una lombriz de tierra regresaba a su galería. Merrin contempló fascinado cómo la criatura, que parecía un cilindro interminable, entraba en la cara de la piedra del otro lado del barranco. Se preguntó cuántas estarían haciendo lo mismo en aquel mismo instante en su lado del barranco, tal vez a unos pocos metros de donde él se encontraba, pues las lombrices son silenciosas de noche, por lo que tenía entendido. El único sonido que anunciaba su presencia –con suerte– era el ruido que hacían al mover involuntariamente una piedra, cuando se preparaban para matar. En ese momento, una ducha de guijarros cayó de los riscos que estaban por encima de Merrin y, con el corazón latiéndole a toda velocidad, retrocedió rápidamente. Como una hilera de fichas de dominó, las veintiséis cosas que tenía detrás hicieron lo mismo.


  Merrin estaba asustado. Por mucho que deseara escapar de las cosas, decidió que no pondría un pie fuera hasta que hubiera visto salir el sol y no hubiera peligro. Sin embargo, el sol no le ayudaba. El cielo permanecía gris y Merrin esperaba… y esperaba. Entonces, justo cuando se había convencido de que, como de costumbre, había tenido la suerte de elegir el único día en la historia de la humanidad en que no iba a salir el sol, vio un disco blanco deslavazado que se alzaba lentamente en el cielo por encima de los sombríos riscos. Por fin, había llegado el momento de marcharse.


  Pero antes tenía que desembarazarse de las cosas, Merrin no iba a pegarse la caminata hasta el Castillo con una larga fila de cosas deprimentes pisándole los talones. ¡Ni en pintura! Se volvió hacia la primera cosa de la fila.


  –Me he olvidado la capa en el Observatorio –le dijo–. Traédmela.


  La cosa parecía perpleja. Su amo llevaba puesta la capa.


  –¡Traédmela! –gritó Merrin–. ¡Todas vosotras…, traedme la capa!


  Una cosa sirviente no puede desobedecer a su amo. Con miradas reprobatorias –pues las cosas sirvientes de Merrin no carecían de inteligencia– las criaturas se largaron por la vieja Galería de la Lombriz. Y no les pilló por sorpresa el fuerte topetazo, seguido de una ráfaga de aire, que les indicó que Merrin había cerrado el enorme tapón de hierro de la galería. Con aire resignado, las cosas prosiguieron su tarea y todas, salvo una, estarían aún buscando la capa inexistente cuando Simon y Lucy regresaran pocos días después.


  Pero, sin que Merrin lo supiera, una de las cosas –la que había invocado con las invocaciones inversas– no estaba obligada a obedecer a su amo. Por eso, cuando Merrin les ordenó volver sobre sus pasos, el gran tapón de hierro de la Galería de la Lombriz se abrió una vez más. La cosa salió a hurtadillas y empezó a seguir a quien le había invocado. Y en el hombro de la cosa colgaba un cochambroso saco de lona lleno de huesos. La cosa había llegado rápidamente a la conclusión de que su nuevo amo iba a necesitar toda la ayuda que pudiera conseguir. Y un saco de huesos oscuros podía ser precisamente la ayuda que iba a necesitar.


  Merrin tomó el camino que discurría pegado a las paredes de los precipicios de pizarra que conducían hasta los Labrantíos. Conocía bien aquella parte del trayecto y no se inmutó cuando, al doblar la primera curva, un desprendimiento de tierras le bloqueó el paso. Con una mezcla de emoción e inquietud, Merrin trepó por las resbaladizas rocas. Se cuidó mucho de precipitarse demasiado, por temor a desplazar una de las rocas y caer en picado varios cientos de metros hasta el torrente que aguardaba abajo. Alcanzó la cima sano y salvo y empezó a deslizarse con cuidado por el otro lado, pero a mitad de camino se le resbaló el pie y se desprendió un puñado de rocas pequeñas que repiquetearon barranco abajo. Merrin se quedó quieto y contuvo la respiración, esperando que empezara la avalancha y se lo llevase consigo, pero la suerte no le había abandonado y con cautela volvió a ponerse en marcha. Al cabo de unos minutos, sus pies tocaron el suelo firme del camino. Merrin soltó un triunfante grito de júbilo y dio un puñetazo en el aire. ¡Era libre!


  Acompañado por el rugido del río que fluía mucho más abajo al fondo del barranco, Merrin bajó raudamente el sendero. No miró hacia atrás ni una sola vez. Y, aunque lo hubiera hecho, probablemente no habría distinguido a la cosa, que se mezclaba con las sombras y tomaba la forma de las rocas, tal como hacen las cosas cuando no quieren que las vean.


  Enseguida Merrin dejaba atrás los opresivos riscos de pizarra de las Malas Tierras y se encaminaba hacia las granjas dispersas por la colina de los Labrantíos Altos. Ahora era un territorio desconocido, pero Merrin siguió un amplio camino de tierra polvorienta y trillada. Cuando llegó a una bifurcación, fue recompensado por una señal de piedra. El alto poste de granito tenía una flecha tallada en la parte superior que señalaba a la derecha con una palabra: castillo. Merrin sonrió. Con paso seguro, se dirigió hacia el sendero que se bifurcaba a la derecha.


  Era un día frío de primavera y el sol calentaba poco mientras se alzaba perezoso por encima de las nubes bajas, pero el paso ligero mantenía a Merrin en calor. Pronto tuvo una familiar sensación de vacío en el estómago. Merrin siempre tenía hambre, pero ahora que era libre no estaba dispuesto a dejar que aquel estado de cosas continuase.


  Mientras bajaba con desenvoltura por el camino que serpenteaba a través de los viñedos y campos de minúsculos frutales recién plantados, Merrin divisó una pequeña granja de piedra. No quedaba lejos, medio oculta en una hondonada. Empezó a correr. Pocos minutos más tarde entraba caminando en un jardín cubierto de maleza, rodeado de cobertizos destartalados, todo abandonado, a excepción de unas sucias gallinas que picoteaban el suelo. Ante él tenía una granja alargada y baja, con la puerta principal entreabierta. Merrin se acercó a la puerta y el olor a pan horneándose le golpeó como un mazo.


  El estómago de Merrin hizo lo que le pareció una doble voltereta: necesitaba comerse ese pan. Con cuidado de no mover la puerta principal, que tenía todo el aspecto de chirriar en cuanto la moviesen, entró furtivamente en el interior. Se encontró en una habitación larga y oscura, iluminada solo por el fulgor de una cocina de leña, al fondo. Merrin se detuvo y miró a su alrededor. Allí no había nadie, de eso estaba seguro. Quien estuviera horneando aquel pan era obvio que tenía otras cosas que hacer, y mientras él o ella las hacía, Merrin aprovecharía la ocasión.


  Merrin caminó, sigiloso como un gato, por el suelo de tierra, pasando ante una gran pila de heno y un montón de cajas de madera. Pero, a diferencia de lo que hubiera hecho un gato, pisó una gallina. Con gran estruendo la vieja gallina ciega se levantó aleteando en el aire.


  –¡Chissst! –siseó Merrin con desesperación–. ¡Chissst, estúpida ave!


  La vieja gallina no hizo caso y salió disparada, chocando contra una gavilla de vástagos cuidadosamente apilados y preparados para plantar judías. Los vástagos se desplomaron armando el estruendo más fuerte que Merrin había oído en su vida y oyó el ruido de unos pasos que se acercaban corriendo.


  Apareció una mujer grande y de aspecto maternal, recortada en el umbral de una puerta, al otro lado de la habitación. Merrin se escondió detrás de una montaña de cajas.


  –¡Gallinita! –gritó la mujer, corriendo a unos pasos de donde estaba Merrin. Tropezó con la gallina en la oscuridad y la cogió en brazos–. ¡Clueca tontina, ven, es hora de que desayunes, cariño!


  «Es hora de que yo desayune, querrás decir», pensó Merrin, molesto de que a una vieja gallina roñosa la cogieran en brazos, le ofrecieran el desayuno y la llamaran «cariño», mientras él estaba allí escondido y hambriento en las sombras. Estaba seguro de que si la mujer hubiera tropezado con él en lugar de tropezar con la gallina, el resultado no habría sido el mismo. Aguantó la respiración mientras la mujer pasaba por delante de él con la gallina. Sus ojos color gris oscuro la siguieron hasta que desapareció por la puerta principal y salió a la claridad del sol. Luego, como un rayo de luz negra, Merrin salió disparado hacia la cocina, se bajó las mangas por encima de las manos, abrió la puerta del horno y sacó una gran hogaza de pan redondo.


  «¡A… aaa… aaaaaay!», exclamó Merrin entre dientes, saltando a la pata coja con un pie y luego con el otro mientras el calor húmedo del pan muy caliente le atravesaba las mangas. Haciendo malabarismos con la hogaza, como si fuera una gran patata caliente, salió corriendo por la puerta más cercana, rodeó la parte trasera de la granja y se encontró en el jardín. Le cerraban el paso una masa de gallinas, que alimentaba la mujer con cuyo pan Merrin hacía malabarismos. Al oír el cacareo y el revuelo que armaban las gallinas, la mujer levantó la mirada.


  –¡Oye! –gritó.


  Merrin se quedó inmóvil, sin saber qué hacer. ¿Debía dar media vuelta y correr hacia la granja, arriesgándose a encontrarse con el marido de la mujer o con algún corpulento peón? ¿O debía ir recto hacia delante y salir al camino abierto?


  –Ese es mi pan –dijo la mujer mientras avanzaba hacia él.


  Merrin bajó la vista hacia la hogaza como si se sorprendiera de verla. Luego tomó una decisión y salió corriendo directo hacia las gallinas. Entre grandes cacareos y alharacas, las gallinas se dispersaron. Merrin se abrió paso entre el gallinero, soltando unas cuantas patadas bien dirigidas mientras huía en medio de una nube de plumas.


  En cuestión de segundos había salido al camino y huía a la carrera. Miró hacia atrás una vez y vio a la mujer de pie en mitad del camino que le mostraba un puño amenazante. Sabía que estaba a salvo. La mujer no lo perseguiría corriendo.


  Lo que Merrin no vio, en parte porque era de día y las cosas no se muestran demasiado bien a plena luz del día, pero sobre todo porque no esperaba verla, fue a la cosa. Fluía por entre los setos a cierta distancia detrás de él, como una corriente de agua sucia.


  Otra cosa que Merrin no vio mientras corría, agarrado al pan cuyo calor ahora le resultaba agradable, fue una rata marrón sentada en la hierba a un lado del camino. Pero la rata había visto bien a Merrin. Stanley ex rata mensaje, ex rata del servicio ratisecreto, no tenía ninguna intención de acercarse a Merrin y mucho menos a su bota derecha, pero a Stanley le costaba abandonar los viejos hábitos del servicio ratisecreto y sentía curiosidad por saber adónde iba Merrin. En opinión de Stanley, el chico era problemático.


  Stanley acababa de pasar un par de semanas con Humphrey, su antiguo jefe del Servicio de Ratas Mensaje, que había huido del Castillo unos seis meses después de que se formase la banda de los estrangularratas. Aunque Humphrey estaba disfrutando de su jubilación en el desván para las manzanas de una pequeña granja de sidra y no tenía intención de regresar, había intentado convencer a Stanley de que volviera a poner en marcha el Servicio de Ratas Mensaje. Stanley le había prometido que lo pensaría.


  Stanley observó cómo Merrin se detenía en una encrucijada. El muchacho estudió las señales de piedra unos segundos y luego se puso garbosamente en marcha, en dirección hacia el Castillo. La rata lo vio a avanzar con aire resuelto por el camino. Con gente así dirigiéndose hacia el Castillo, pensó, el Servicio de Ratas Mensaje podría llegar a ser muy necesario. Hizo un pacto consigo mismo: seguiría a Merrin y si el chico se dirigía realmente hacia el Castillo, Stanley seguiría el consejo de Humphrey.


  Y así fue como dos criaturas muy distintas siguieron a Merrin mientras desfilaba por los tortuosos senderos que llevaban a través de los Labrantíos. Animado por su recién estrenada libertad, Merrin avanzaba rápido y, cuando la noche empezaba a caer, vio el Castillo a lo lejos. Ahora ya más cansado, caminaba pesadamente cuando dejó atrás la última granja antes del río. Miró con anhelo las velas encendidas en las ventanas de la granja y a una familia sentándose a cenar, pero siguió andando, recorriendo el camino a través de un bosquecillo. Después de una curva cerrada, Merrin se encontró de repente fuera de la arboleda, a la orilla del río. Se dejó caer en la hierba, asombrado, y se puso a mirar. No había visto nada parecido en toda su vida.


  En la otra orilla del ancho y lento río, una gran muralla de luces se alzaba en el cielo nocturno proyectando sus parpadeantes reflejos en las oscuras aguas del río. Tras las luces se podía distinguir la sombría mole del Castillo. Merrin sabía que dentro había miles de personas, una por cada una de las luces, cada una viviendo su vida y ocupándose de sus quehaceres sin deparar en un muchacho sentado en la otra orilla. De repente, Merrin se sintió muy pequeño y solo.


  El chico contemplaba las luces, resistiéndose al impulso de contarlas –era muy aficionado a contra cosas– y pronto sus ojos empezaron a descubrir más detalles y se hizo una idea de las siluetas que había tras ellas. Vio las altas murallas de los Dédalos, que parecían extenderse junto al río durante kilómetros enteros. Y, desde la silenciosa ribera del río, oyó la cháchara y las risas transportadas por el agua. Vio los pontones desiertos de los viejos muelles y los perfiles de unos pocos barcos deteriorados. Y entonces, mientras miraba, con los ojos muy abiertos como un búho, Merrin distinguió una escalera de luces que destelleaban de púrpura y oro y ascendían hacia el cielo hasta una altura imposible. En lo alto de la escalera había una pirámide dorada fulgurando con una fantasmal luz púrpura e iluminando la cara inferior de un banco de nubes bajas.


  Merrin sintió un escalofrío. Sabía lo que era: la Torre del Mago, el lugar en el que, en otro tiempo, había pasado unos cuantos desdichados meses con su antiguo maestro, DomDaniel. También era el lugar, pensó con un súbito arrebato de ira, donde el llamado Septimus Heap estaba en aquel instante, sin duda sentado junto a un agradable fuego, cenando y hablando de cosas de magos mientras le escuchaban, como si lo que dijese fuera importante. Pero no por mucho tiempo, pensó Merrin. Acarició con el índice la superficie fría del Anillo de las Dos Caras que le ceñía –aún demasiado apretado– el pulgar izquierdo, y sonrió.


  Bruscamente, Merrin se levantó de un salto de la húmeda hierba y salió corriendo a toda velocidad por el camino. Sabía que tendría que esperar al alba, cuando bajasen el puente levadizo, para entrar en el Castillo, y necesitaba algún lugar donde pasar la noche. El sendero lo alejó de la ribera del río, a través de unos campos enfangados cercados por altos setos. Cuando salía del último campo, Merrin vio aparecer las luces de la taberna El Rodaballo Agradecido. En el bolsillo apretaba con la mano la bolsa de los ahorros secretos de Simon que había cogido. «Es hora –pensó– de gastar un poco del dinero que con tanto esfuerzo he ganado.»


  Stanley vio a Merrin abrir la puerta de la taberna y entrar en el fulgor cálido y acogedor; Merrin se dirigía al Castillo. El Rodaballo Agradecido tenía una merecida fama de estar encantado. Nadie elegiría quedarse allí a menos que estuviera esperando a que arriasen el puente levadizo del Castillo a la mañana siguiente.


  Mientras la rata se escabullía con premura, la cosa salió trotando hacia la puerta de la taberna, pero no se aventuró a entrar. Se hundió en un oscuro rincón del porche principal y se acurrucó en uno de los bancos que había en aquel lado, con su saco de huesos que le haría compañía durante la noche. La cosa no lucía precisamente una expresión risueña en su demacrado rostro, pero no estaba disgustada. Si a alguien se le hubiera ocurrido alguna vez preguntar a una cosa cuál era la idea de una noche divertida –lo cual aunque parezca extraño nadie ha hecho todavía–, sentarse fuera de una taberna encantada con un saco de huesos de nigromante por única compañía, probablemente habría ocupado el primer puesto de la lista.
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  Merrin no sabía cuántos años tenía. De hecho, se acercaba a su decimotercer cumpleaños, pero la expresión contenida de sus ojos le hacía parecer mayor. Últimamente había crecido, y con la confianza de su recién adquirida independencia, más el conocimiento de que tenía dinero suficiente para muchos días, entró con paso decidido en la taberna El Rodaballo Agradecido. Impostando la voz, encargó la cena y pidió una habitación para pasar la noche.


  Al cabo de unos minutos, Merrin se sentaba al lado de un fuego de leña crepitante con una jarra de la cerveza negra Rodaballo especial sobre la mesa, delante de él. Le habría gustado tener el valor suficiente para pedir limonada. Era una tarde tranquila de domingo en la taberna y, aparte de un par de granjeros que regateaban por el precio de una vaca, Merrin pensó que tenía todo el establecimiento para él solo. Pero lo que Merrin no podía ver, porque los fantasmas no se aparecían a ese tipo de niños, era que la taberna El Rodaballo Agradecido estaba llena de fantasmas. Tantos que cuando Merrin fue desde la barra a sentarse junto al fuego atravesó sin darse cuenta a media docena de fantasmas antes de que les diera tiempo de apartarse de su camino, desatando numerosas quejas fantasmales.


  Cuando Merrin se sentó en lo que pensaba era un asiento libre junto al fuego, en realidad estaba rodeado de fantasmas, que disfrutaban tanto como los vivos quedándose de pie ante el fuego resplandeciente en una noche oscura.


  Al lado de Merrin había tres pescadores, uno de los cuales estaba algo malhumorado, pues Merrin le acababa de quitar el sitio que había ocupado. Hacía cincuenta años, el pescador se había ahogado justo delante de la taberna después de una pelea sobre quién había pescado el pez más grande y aún seguían discutiendo. Sentada a la mesa, enfrente de Merrin, estaba una antigua hojalatera, muy apagada, que no dejaba de contar sus peniques. La hojalatera había muerto a una edad muy avanzada en aquella misma mesa y aún no sabía que estaba muerta. Apiñados en torno al fuego había un pequeño grupo de seis caballeros muertos en una batalla, olvidada hacía ya tiempo, que se libró por el Puente de Dirección Única. Charlaban con un par de lecheras que, hacía pocos años, se habían perdido en una tormenta de nieve cuando regresaban a casa del mercado y se habían congelado durante la noche. Sentada en el borde de la mesa de Merrin había una princesa que había huido para encontrarse con su amado, y cuando se cobijó bajo un árbol durante una tormenta repentina fue alcanzada por un rayo. Estudiaba a Merrin con una mirada de profunda tristeza, haciendo que este se moviese incómodo en su asiento. La princesa pensó que se parecía un poco a su perdido amor, pero solo un poco.


  No era de extrañar que hubiera poco ambiente en El Rodaballo Agradecido, por eso solo la frecuentaban quienes llegaban demasiado tarde para entrar en el Castillo y necesitaban una cama para pasar la noche o los Mercaderes del Norte, que tenían prohibida la entrada en la mayoría de tabernas del Castillo. Y el primer fantasma que Merrin vio en su vida –aunque nunca se dio cuenta de ello– fue el fantasma de uno de esos Mercaderes del Norte.


  Sentado en las sombras, de algún modo ajeno y de espaldas a la reunión que se celebraba junto al fuego, se encontraba el fantasma de Olaf Snorrelssen, un Mercader del Norte que un día se quedó dormido en el Puente de Dirección Única y nunca despertó. Olaf se sentaba en su sombrío rincón y observaba a Merrin al otro lado de la sala. Había algo en el chico que le llamó la atención: allí tenía un compañero viajero, un extraño en tierra extranjera, igual que Olaf había sido en tantas ocasiones. En un repentino arrebato de camaradería, Olaf decidió hacer su primera aparición a un vivo.


  Mientas Olaf se acercaba a Merrin, miró uno de los oscuros espejos que cubrían las paredes de El Rodaballo Agradecido. Se vio a sí mismo por primera vez en quince años, o mejor dicho, partes de él. Fue una conmoción. Olaf se detuvo delante del espejo y se miró en él. Era muy extraño: su contorno estaba entero, pero había un feo agujero en el medio a través del cual podía ver. Y la parte superior de su cabeza tampoco estaba. Olaf se concentró con todas sus fuerzas y, lentamente, el resto de su cabeza, con su vieja cinta de cuero y su cabello fino y rubio aparecieron. ¡Cielos!, ¿de veras tenía la cabeza tan delgada? Se palpó la parte superior de la cabeza, pero allí no había nada. De repente Olaf se sintió deprimido; por un momento había olvidado que era un fantasma. Entonces recordó el consejo que le habían dado otros fantasmas sobre la primera vez que uno se aparece. «Ten cuidado –le habían dicho–, aparecerse a los vivos despierta viejos recuerdos. Los vivos te parecerán demasiados rápidos y demasiado ruidosos, y harán que te sientas más fantasma que nunca.» Olaf respiró hondo y se armó de valor. El resto de su estómago apareció a la vista. Tenía una barriga incipiente. Eso tampoco lo recordaba, pero nunca había reparado demasiado en su aspecto cuando estaba vivo.
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